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			Cuán diferentes son nuestras vidas cuando realmente sabemos lo que más nos importa, y, con esa imagen en mente, gestionamos a diario nuestra conducta, para ser y hacer lo que más nos importa.

			STEPHEN R. COVEY
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			Este libro ofrece una recopilación de los mejores refranes y proverbios que pueden ser útiles para emprender un proyecto empresarial o dirigir un negocio.

			Nada mejor que la sabiduría de siempre, que ha pasado la prueba del tiempo, para orientarnos ahora. Tenemos los mismos pies, aunque viejos caminos desaparezcan y surjan otros nuevos.

			Como defiende Nassim Taleb, los grandes sabios de la antigüedad siguen siendo más profundos y prácticos y trascienden toda vulgar terapia (Taleb, 2013, 199). Si algo tiene sentido ha de estar en los clásicos (Taleb, 2019, 264).

			Los antiguos sabían tanto, y su sabiduría sigue siendo válida hoy, porque entonces casi todo en lo que fijarse era esencial. Y las observaciones profundas surgen de reparar en lo esencial. Hoy día, sin embargo, hay más estupideces de las que darse cuenta de que en ninguna otra época anterior, porque en la vida moderna rebosa lo superfluo. En cambio, como dice un dicho inglés, lo viejo es oro (old is gold).

			Por otra parte, no hay nada más práctico que una buena teoría, y las mejores teorías surgen de observar mucho la práctica. Este es, precisamente, el origen de refranes y proverbios.

			A diferencia de lo que suele creerse, es fundamental para un emprendedor o un directivo dedicar tiempo a la reflexión. Los refranes y proverbios constituyen referencias esenciales porque son útiles y, al mismo tiempo, fáciles de anclar en la memoria; algo que es fundamental para conducirse bien, ya que, parafraseando a Taleb (2019, 99), hay que ser muy hábil para ser virtuoso sin aburrirse (Taleb sostiene que hay que ser muy hábil para ser virtuoso sin aburrir, lo cual también es cierto).

			Nuestras ideas dependen de nuestra forma de pensar, y esta se nutre, en buena medida, de las ideas en las que pensamos.

			El gran escritor ruso León Tolstói sostenía que hay muchos tipos de conocimiento, pero hay uno que es mucho más importante que los demás y que muchas veces se menosprecia: el conocimiento de cómo aprender a vivir.

			Dice el refrán que del saber viene el haber. Ningún conocimiento, en realidad, garantiza posesión alguna, pero si supiéramos más acerca de cómo vivir, estaríamos en mejores condiciones para emprender y dirigir.

			Compartimos la opinión del empresario y directivo Juan José Muriel, que sostiene que el directivo ideal no nace, se hace, y cualquier persona podría llegar a serlo con una formación adecuada que comenzase en la época de estudiante. El sistema educativo apenas ofrece formación sobre la dirección de personas. Con una mejor formación en este ámbito sería posible tener mejores directivos y mejor ambiente laboral en las empresas: «Muchas veces he pensado sobre cómo se habría desarrollado mi vida profesional si la hubiese podido comenzar con el mismo nivel de conocimiento que tengo hoy día sobre la gestión. Cuántos errores habría podido evitar. Cuántas noches de insomnio me habría ahorrado. Cuánto mejor ambiente de trabajo habría generado a mi alrededor. Cuántas arbitrariedades habría eliminado» (Muriel, 2017, 15).

			La razón por la que aumentamos nuestras debilidades, no afrontamos del mejor modo posible algunas amenazas, o no aprovechamos nuestras fortalezas y las oportunidades que se presentan, se debe siempre a dos motivos. O no tenemos las cosas claras o, pese a tenerlas, no somos consecuentes a la hora de actuar. Tolstói también decía, con razón, que es más fácil escribir diez volúmenes de principios filosóficos que poner en práctica uno solo de estos.

			Pocas palabras bastan si estas son las adecuadas. Con palabras sencillas, los refranes y proverbios nos proporcionan ideas poderosas sobre qué procurar y qué evitar.

			El auténtico éxito siempre tiene que ver con no apartarse de lo esencial, y lo esencial está siempre amenazado por lo superfluo. Cuando no se tiene claro lo esencial, se tiende a procurar lo que no se necesita. Y, como dice un proverbio sueco, aquel que compra lo que no necesita, se roba a sí mismo.

			No por sabido deja de ser necesario recordar lo que importa. Al contrario: lo que importa es lo que debemos recordarnos constantemente. Más difícil que saber qué cosas son importantes, es tenerlas presente en el momento oportuno.

			«Quédate solo con unos cuantos consejos», recomendaba el emperador romano Marco Aurelio (2018, 72).

			El mundo es muy viejo ya y casi no hay una idea que no se haya tenido antes, y pocas cosas hay sobre las que no se haya pensado y repensado mucho (Moreno Castillo, 2018, 102). No hay ninguna cosa tan escondida que no sea sabida. La cuestión es tenerla presente. Porque no es lo que sabes, es lo que aplicas.

			Conviene repetir las palabras útiles, como advertía Empédocles. Nunca está de más insistir en lo importante. Lo que no se recuerda, se olvida. No es que no se sepa, es que no se va a tener en cuenta. Y cuanto más básico es el error, más fácil es cometerlo.

			Todo está dicho, sí. ¡Pero cuánta falta hace recordar!
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			Lo primero que hay que tener claro a la hora de emprender es que puede que no recojas lo que siembres, pero que no recogerás nada que no siembres. Nada bueno al menos.

			Para saber qué hacer lo primero que hay que tener claro es qué se quiere obtener. Las ganas de emprender son tanto más útiles cuanto más claro se tiene a dónde se quiere llegar.

			Séneca (2018, 107) decía que «nuestras decisiones fallan porque no sabemos a dónde apuntamos. A quien no sabe hacia qué puerto se encamina, ningún viento le será bastante propicio». «Ningún pintor, por más que tenga los colores a punto, logrará obtener un retrato si no tiene bien fijado lo que pretende pintar» (Séneca, 2018, 106).

			Empieza con el fin en mente (Covey, 2013, 167), después de haber pensado bien en el camino. La meta se ve con mayor claridad cuanto más claro se vea el camino. O, en una palabra, cuando se tiene visión. Pero la visión depende mucho de tener claro el objetivo. El escritor Antoine de Saint-Exupéry decía que una pila de piedras deja de ser una pila de piedras en el momento en que un solo hombre la contempla, concibiendo por dentro la imagen de una catedral.

			En efecto, como aseguraba el empresario Henry Ford, el germen de todo plan y de toda empresa es una idea; no capital, ni trabajo, sino una idea. La idea es la conjunción de la meta y la visión. Querer sin ver es un error. Mejor ver que ya veremos.

			Tener claro el camino no significa que este se encuentre exento de dificultades. Para empezar, siempre vas a encontrar quien te lleve la contraria. Larry Page, el cofundador de Google, ha comentado que en sus inicios todo el mundo les decía «chicos, van a fracasar, ya hay cinco compañías de búsqueda. Nosotros contestábamos “somos una compañía de búsqueda, pero estamos haciendo algo diferente”».

			Y ahí está la clave: ver con claridad. Si solo ves lo que todo el mundo, no podrás, por definición, tener ninguna idea original. Como decía Ralph Waldo Emerson, cualquiera que sea el camino que elijas, siempre hay alguien que dice que te equivocas. Pero, como observaba el escritor Aldous Huxley, el progreso se debe a los insatisfechos. Que los demás no vean lo que tú ves no es ningún problema si tú ves mejor que ellos.

			Pero veas lo que veas, recuerda: si plantas zanahorias, tendrás zanahorias. Si plantas patatas, no te van a salir zanahorias. Por supuesto, ni una gran visión ni una gran determinación garantizan el éxito, pero son imprescindibles para alcanzarlo. Las expectativas solo son aceptables cuando no se espera nada que no se siembre.

			 Para alcanzar un punto de llegada hay que tener un punto de partida. En mi comienzo está mi final, decía sabiamente el escritor T. S. Eliot. Es fundamental empezar bien. Árbol que nace torcido, jamás su tronco endereza. Lo que mal empieza, mal acaba.

			Así que: ¿qué vas a plantar?
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			Si quieres tener éxito, no puedes dedicarte a algo que no te guste y, sobre todo, que no se te pueda dar bien. Que se te dé bien depende de que poseas los conocimientos y la experiencia necesarios. Que se te pueda dar bien depende de que puedas adquirir ambos, de que puedas aprender.

			Si te dedicas a algo que te gusta, siempre estarás dispuesto a aprender. Cualquier persona que deja de aprender es vieja, ya sea a los veinte o a los ochenta. Cualquiera que sigue aprendiendo se mantiene joven. La cosa más grande en la vida es mantener la mente joven, como afirmaba Henry Ford.

			La pasión es fundamental, porque sin pasión se pierde la ilusión. Y sin ilusión cualquier camino que tomes se te hará cada vez más cuesta arriba. La ilusión no es la esperanza, pero casi.

			Un error común es embarcarse en algo simplemente porque parece un buen negocio. Jeff Bezos, fundador de Amazon, asegura que uno de los grandes errores que comete la gente es tratar de forzar su interés: «Tú no eliges tus pasiones; tus pasiones te eligen a ti». Satoru Iwata, cuarto presidente de Nintendo, afirmaba: «En mi tarjeta de visita, soy un presidente de empresa. En mi mente soy un programador de juegos. Pero en mi corazón soy un jugador».

			Albert Einstein decía que todo lo que es realmente grande e inspirador es creado por el individuo que puede trabajar en libertad. Como afirmaba Gregorio Marañón, lo mejor del mundo lo han hecho siempre los diletantes, los que hacen las cosas por deleite, por amor y no por obligación o rutina.

			Nikola Tesla aseguraba que no hay ninguna emoción más intensa para un inventor que ver alguna de sus creaciones funcionando: «Esa emoción hace que uno se olvide de comer, de dormir, de todo».

			Los verdaderos emprendedores son como los buenos artesanos, que ponen el cuerpo, la mente y el espíritu en lo que hacen para crear. El escritor Charles Dickens diferenciaba entre construir y crear. Decía que la diferencia entre la construcción y la creación es que lo que se construye se ama después de ser construido, mientras que lo que se crea se ama antes de ser creado.

			Henry David Thoreau decía que el secreto del éxito es mantener una imagen de un resultado exitoso en la mente. Como aconseja la psicóloga María Jesús Álava Reyes, «no creas todo lo que te dicen, pero nunca dejes de creer en ti». Confianza en uno mismo, curiosidad para seguir aprendiendo, y coraje y constancia, son ingredientes necesarios para mantener la visión.

			No puedes llegar lejos si no te gusta lo que haces. Date prisa en cambiar si el viaje no empieza con buen pie. Eso de que más vale tarde que nunca depende de lo tarde que sea. Aun cuando hay tiempo, siempre es más tarde de lo que se cree.

			Emprender es duro, deja poco tiempo de ocio. A buenos ocios, malos negocios. Por eso es tan importante disfrutar trabajando. Como dice Bruce Springsteen, «nunca he conocido a nadie que fuera feliz y no lo fuese en su trabajo». En gestionar bien nos va el ocio y el negocio. El ocio se compra con la buena marcha del negocio. Y, por otra parte, lo que no va en lágrimas va en suspiros, y lo que no mata, engorda. Así que más vale disfrutar en el trabajo.

			Emprende en lo que te apasiona porque, como decía Mark Twain, dentro de veinte años estarás más decepcionado por lo que no hiciste que por lo que hiciste.

			Emprende con ilusión; la ilusión es la mayor fuente de energía. Cada producción de un genio constituye el producto de su entusiasmo, como observó Benjamin Franklin.

			Decía Salvador Dalí: «Cada mañana, cuando me levanto, experimento una exquisita alegría, la alegría de ser Salvador Dalí, y me pregunto entusiasmado: ¿qué cosas maravillosas logrará hoy este Salvador Dalí?».
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			Si eres un directivo, es fundamental saber cómo formar un buen equipo. Si eres emprendedor, también, porque no podrás crecer mucho y hacerlo tú todo. Necesitas colaboradores.

			Dice un proverbio africano: Si quieres llegar rápido, ve solo; si quieres llegar lejos, ve acompañado. Al principio es mejor empezar solo, para poder ir rápido. Como advirtió Maquiavelo, la experiencia siempre ha demostrado que jamás suceden bien las cosas cuando dependen de muchos.

			Michael Jordan decía que el talento gana partidos, pero el trabajo en equipo y la inteligencia ganan campeonatos. Llevadera es la labor cuando muchos comparten la fatiga, escribió Homero.

			La unión hace la fuerza cuando se va en la dirección correcta. Y para dirigir de forma eficiente se necesita contar con personas que se dejen dirigir. Lo primero no es que sepan mucho o que tengan muchas habilidades, sino que tengan la actitud adecuada.

			Como dice Atul Gawande, hay que contratar la actitud y entrenar la habilidad. Quien se deja enseñar, puede aprender, si puede comprender. Quien no se deja enseñar no aprenderá nada porque no está dispuesto a comprender.

			Trata de asegurarte, antes que nada, de que las personas que contrates tienen la actitud que buscas. Todas ellas. Como recomendaba Ramón Areces, segundo presidente de El Corte Inglés, el último de los empleados debe ser capaz de atender al mejor de los clientes, y atenderle bien. Incluso los empleados que tengan los puestos menos atractivos deben hacerlo lo mejor posible. Como dice un proverbio escocés, hasta el peor papel necesita ser bien interpretado.

			No se trata de encontrar personas que entiendan que hay que ser amable con el cliente, sino de encontrar personas que sean amables. Como dice el Dalai Lama, las raíces de todo bien yacen en el hecho de apreciar el bien en sí mismo.

			Decía Séneca (2018, 159) que nadie es bueno por azar; y el poeta latino Juvenal, que nadie se hizo perverso súbitamente. Muhammad Ali observó: «No confío en alguien que es amable conmigo pero grosero con el camarero, porque me trataría igual si yo estuviera en esa posición». Y es que «cómo tratamos a una persona revela en qué consideración tenemos a todas las demás, porque todos somos, en definitiva, una sola persona» (Covey, 2013, 116).

			Lo más importante a la hora de trabajar con alguien o de contratar a un empleado es fijarse en si escucha. Cuando no se escucha, hablar no sirve de nada. Dice un proverbio egipcio que oír es precioso para el que escucha.

			Como dice María Jesús Álava Reyes, «la persona que no sabe escuchar demuestra exceso de protagonismo y falta de sensibilidad». Con quien no escucha de nada sirve tener tacto. La gente que no escucha es brutal porque solo va a lo simple, y lo simple tiende a ser brutal.

			Escuchar sirve para mejorar. Quien no escucha cada vez escuchará menos. Por eso son tan peligrosas las personas que no escuchan. Quien no escucha, no solamente no mejorará, sino que empeorará. No hay peor sordo que el que no quiere oír.

			Karl Popper afirmaba que la verdadera ignorancia no es la ausencia de conocimientos, sino el hecho de negarse a adquirirlos.

			Hay que evitar, a toda costa, a los indiferentes y a los chapuzas. No es fácil, de ambos está el mundo lleno. Pero es necesario y, además, justo. Al que algo le resulta indiferente, le da igual bien o mal. Como decía Aldous Huxley, la indiferencia es una forma de pereza, y la pereza es uno de los síntomas del desamor, porque nadie es haragán con lo que ama. Como observó Séneca (2018, 54), la desgana sale muy cara.
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